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El escritor concienzudo de la historia es 
aquel que consigue desligarse de todo 
factor afectivo como para poder de¬ 
cir: “Esto sucedió y sucedió así. Lo 
describiré como si nada me importa¬ 
ra su resultado 3 fuere cual fuese”. 

Hilakig Belloc. 
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D IJO TACITO que hay un espectáculo digno de ser contem¬ 
plado por los dioses, y es el de los hombres en lucha contra 
su adverso destino. 

Varios hechos de la historia mexicana nos han llevado a pen- 
Hir en una débil figura humana trabada en lid con un destino supe¬ 
rior e ineluctable, sabiendo —lo que hace más dramático su em¬ 
peño — que caerá vencida, porque preside su acción el signo de 
lo adverso. 

i/d espaldas al muro, cierto de que perecerá, el mexicano com¬ 
bate fieramente, solo por su decoro, Y suele caer sin ninguna es¬ 
peranza, con la aceptación en los labios sellados de su ciego in¬ 
fortunio. 

No. La Historia de México no es —no debe ser — un depri¬ 
mente relato de traiciones, vergüenza y cobardía. Tiene páginas 
luminosas en las que brilla, bajo el silencio y el dolor, la llama pu¬ 
ra di -más genuino valor humano. 

Una de esas páginas es la que hemos elegido para iniciar es¬ 
ta serie de publicaciones históricas, cuyo objeto es divulgar lo que 
los mexicanos han hecho en lo pasado. Es una página que nos en¬ 
seña cómo sobre el fango vibran las alas resplandecientes de la 
virtud hi t oirá y de la devoción indefectible al deber. 

La historia, testigo de lo pasado, ejemplo y aviso de lo pre¬ 
sente y advertencia de lo porvenir, según sentenció Cervantes, de¬ 
be iluminar el paso de los mexicanos a través de la oscura selva 
por la que caminan sin rumbo cierto. El proposito de que la co¬ 
nozcamos anima estos trabajos, que emprendemos hoy tomando 
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. hrincibio de que el agraciado componer consiste 
" ZTvM principio que sentó el más veraz de los cronistas, 

Bemol Díaz. 

Ko sujetaremos el plan de nuestras publicaciones al orden 
cronológico. Ahora recordamos un episodio de la guerra contrae 
agresor injusto, mañana reviviremos un pasaje de la conquisa es¬ 
piritual de México , o trazaremos la figura de un hombre superior. 

Seriamos falsos si declarásemos que nos proponemos escribir 
sin pasión, porque un apasionado amor a la verdad mueve nues¬ 
tra voluntad. Si la verdad hiere, o molesta, o causa escándalo, no 
nos afligirá. Tenemos por cierto que conviene, ajos mexicanos sa¬ 
ber la verdad, porque sólo la verdad nos fiara libres. 


NOTA A LA SEGUNDA EDICION 






Esta nueva edición contiene más pormenores que la primera acerca de 
varios puntos del relato. Exponemos con mayor amplitud las causas de a 
vuelta de Santa Anna, consideramos todos los puntos de vista acerca de os ^ 
enotwos que determinaron la retirada del ejército de La Angostura y en fin 
añadimos información sobre los hechos más importantes de este dramatvo j 
episodio de nuestra historia. 

Correspondemos así al interés que el amable público lector ha mostrado 
por esta serie de folletos mediante los que tratamos de divulgar la verdad 

histórica. 
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MEXICO, 1846 

M EXICO en 1846 ofrece un cuadro de violencia, temor y 
confusión. 

Al empezar el año, justamente el 2 de enero, entra a la ca- 
• pital, encabezando un ejército triunfador de revuelta civil, el ge¬ 
neral Mariano Paredes, quien se había levantado contra el go¬ 
bierno el 14 del mes anterior. El motivo de su rebelión fue el te- 
mor de que el gobierno hiciera una paz deshonrosa con los Esta¬ 
dos U nidos. 

No les faltaron razones a los revolucionarios para barruntar 
que el presidente Joaquín Herrera se mostraba dispuesto a arre¬ 
glar de un modo pacífico las dificultades con el agresivo vecino. 
El propósito, en sí, no era malo; pero la paz resultaba incompati¬ 
ble con los derechos de la nación, ya que los Estados Unidos pre¬ 
tendían obtenerla a cambio de que México cediera una parte 
grande de su territorio. Así lo demuestra el hecho de que John 
SlicleH, nombrado por el presidente Polk ministro plenipotencia¬ 
rio en nuestro país, había recibido instrucciones de convenir con 
el gobierno mexicano el arreglo de las cuestiones pendientes, so¬ 
bre estas bases: que reconociera el Río Bravo como frontera me¬ 
ridional de Tejas y de los Estados Unidos (el Río Bravo nunca 
había sido frontera de Tejas); que aceptara cinco millones de 
dólares por la cesión de Nuevo México y que pidiera “con ganas 
de tratar” un buen precio por las Californias. Nada menos que 
esto exigía el gobierno de Washington. La alternativa era obvia: 
se lo dábamos, o nos lo quitaba. Así pues, no era posible entenderse. 
El territorio no estaba en venta. Por lo mismo, sólo podía tomar¬ 
se una decisión: pelear. 
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"LOS QUE QUIEREN LA CUEREA 

En cuanto Paredes tomó el poder, los norteamericanos 
rieron que su administración estaba resuelta a repeler un ^ A 
injusto.^En otros términos, pensaban que el nuevo gobien q 
ríaTaIerra, lo cual no era cierto. La verdad era que no la que- 
ría, sino que la aceptaría, caso de que la nación fuese agrC j ' C * 
Esto es tanto como decir que México no renunciaba c c cuc 
la defensa legítima. 

Pronto dieron los Estados Unidos oportunidad de que csu 
derecho fuese ejercido. El 13 de enero, Polk otdenó al gi^ntra 
Taylor que avanzase con su ejército, atravesase el no - ui cus > 
ocupase la orilla izquierda del Bravo. Este fue el primer acto c' 
invasión. Desde hacía un siglo había sido el río Nueces la ronteva 
natural de la provincia de Tejas. El territorio comprendido entre 
el Nueces y el Bravo era una faja de tierra perteneciente al Estado 
de Tamaulipas, sobre la que México ejercía jurisdicción. Los leja¬ 
nos alegaron que el Río Bravo era el límite de su Estado, con el 
mismo derecho que si hubiesen dicho que el límite eia el balsas o el 
Usumacinta. 

Taylor, obedeciendo las ordenes recibidas, ocupó la rnaígen 
izquierda del Río Bravo y apuntó sus cañones hacia la ciudad de 
Matamoros (23 de marzo). El 6 de abril escribió al ministro de la 
guerra de su país que "sus cañones tenían puesta la puntería s acia 
Matamoros, recta y a buena distancia para arrasar la plaza . 

Otro acto de agresión consistió en la presencia de buques de 
guerra norteamericanos en aguas territoriales de México. 

' INSISTEN EN COMPRAR 

Mientras amagaban con sus cañones, los Estados L nidos mos¬ 
traban interés en llegar a una solución amistosa. Slidcll recibió or¬ 
denes de continuar ante el gobierno de Paredes las gestiones que 
había hecho ante el de Herrera. El l p de marzo dirigió una comu¬ 
nicación al ministro de relaciones mexicano proponiendo negó 
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c i aciones de paz. Slidell empleó en este comunicado términos in- 

p¡ wh- Sbl j d p <la actitud casi hostil q uc guardaba Mé- 
. , j g ieino e Paredes le contestó en forma digna, parti¬ 
cipándole que no podía recibirle como enviado extraordinario y 
mimstro plenipotenciario para residir cerca del mismo gobierno. 

LA LECCION OLVIDADA 

En las circunstancias expuestas, cualquier pueblo sensato se 

une fuertemente y organiza su defensa; pero el mexicano no lo 
hizo. 

Una de las armas que empleó el enemigo para vencer a Mé- 
* ,co en ! 846 fue la misma que con el mejor de los resultados usó 
Hernán Cortés tres siglos antes. Los norteamericanos pudieron decir 
estas mismas palabras usadas por Cortés para referir, en su se¬ 
gún d; carta de relación, las discordias entre los indios: 

I ista la discordia y desconformidad de los unos y de los 
otros, no hube poco placer, porque me pareció haber mucho 
a mi propósito, y que podría tener manera de más aína zojuz- 
g-rrlos, y que se dijese aquel común decir de monte, etc., e aun 
aco):h me de una autoridad evangélica que dice - . Omne reg- 
nmn in seipsum clivisum desolabitur; y con los unos y con los 
onos maneaba, y a cada uno en secreto le agradecía el aviso que 
me daba y le daba crédito de más amistad que al otro \ 

El nuevo conquistador había leído a Cortés y no vacilaba en 
aplicar la lección. El mexicano, por el contrario, la había olvida¬ 
do, y en 1846 actuó como indio tonto, no como mestizo astuto, es 
decir, dejó que el país se dividiera y se debilitara. En Washington, 
los funcionarios del gobierno debieron sentir, como Cortés, no po¬ 
co placer al enterarse de que en México reinaba la discordia, pues 
así tendrían más facilidad para sojuzgarlo. 

La semilla de la división la había sembrado en 1825 el pri- 

Hcrnán Cortés, Carlas de Relación de la Conquista de México, Tomo I. 
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mer ministro de los Estados Unidos en México, Joel R. Poinsett. 

Este se encargó de fomentar el odio entre indios, criollos y españo¬ 
les; organizó la masonería yorquina y la enfrentó a la escocesa, , 
provocando la guerra de partidos; por último, coadyuvó a que se 
estableciera en el país una forma de Estado mediante la cual se 
disgregó una fuerte nación unitaria. Todo lo hizo consciente y de- v 
liberadamente, mirando hacia el futuro. Y los cándidos mexica¬ 
nos eran en sus manos el ciego instrumento de un designio político 
que ni siquiera alcanzaban a entrever. 

En 1846, el árbol de la división estaba cargado de frutos. Si 
hubiesen esperado un poco, quizá los norteamericanos no hubiesen 
tenido que disparar un tiro para apoderarse de lo que querían. El 
fruto habría caído de maduro en su canasto. 


/ QUE VENGA UN REY! 

En el momento en que el yanqui se lanzaba contra su presa, 
apareció en México un periódico monarquista: El Tiempo. Lo di¬ 
rigía don Lucas Alamán, un hombre patriota y de mucho talento. 

Se ha dicho que la monarquía tiene grandes ventajas, vista 
desde la democracia. Y los hombres que habían observado el fr. caso 
del experimento republicano, y que al cabo de 25 años de institucio¬ 
nes seudodemocráticas veían hundirse en un mar de lodo y de san¬ 
gre un país que había sido fuerte y pacífico, pensaban que el re¬ 
medio de todos los mahjs consistía en un rey, y si era posible, de al¬ 
guna casa reinante en Europa, para que opusiese su poder al de 
los Estados Unidos. 

Aquellos hombres no pensaban que la forma de gobierno no 
es más que eso, una forma, es decir, un accidente, y que no depen¬ 
de de ella exclusivamente el bienestar y la prosperidad de una na¬ 
ción, Bajo un rey, bajo un presidente o bajo un dictador, un país 
puede salir adelante si el poder se ejerce rectamente, en provecho 
de la comunidad. Los males cíe México no derivaban de la forma de 
gobierno únicamente, sino de la falta de virtud política de los que 
mandaban. 
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Cuando en 1846 se manifestó la tendencia monarquista, se sus¬ 
cito una violenta oposición y pronto se trabaron los partidarios de 
uno y otro sistema en fútiles querellas. Discutían airadamente 
mimo as el enemigo emplazaba sus cánones contra las ciudades 
mexicanas. Esto eia como si un hombre cuya casa está quemán¬ 
dose se pusiese a discutir con su mujer sobre cuál corbata sería 
bueno usar para ir a! cuartel de los bomberos. 

El hecho fue que se acusó a la administración de Paredes de 
estar identificada con la tendencia monárquica y que se acentuó 
la división entre los partidos, de lo cual se regocijó el enemigo co¬ 
mún, el que, según veremos, se apresuró a echar más leña en aque¬ 
lla hoguera donde había de quemarse la última esperanza de sal¬ 
vación. 


SE ABRE EL FUEGO 

En tanto que los mexicanos riñen estúpidamente entre sí, el 
general Taylor abre el fuego contra Matamoros, el 3 de mayo. La 
Hería mexicana responde y hace callar los cañones enemigos. 

. vista, general en jefe mexicano, recibe órdenes de arrojar al 
un- isor del territorio de Tamaulipas al de Tejas, obligándolo a re¬ 
paso- <■: Nueces. Cruza el Bravo con fuerzas iguales a las del ene- 
mi v, y el 8 y el 9 de mayo libra las batallas de Palo Alto y la Re¬ 
saca, en las que los mexicanos son derrotados. “La falta de un es¬ 
tado mayor competente, la impericia de Arista y la superior arti- 
Üv’u norteamericana, fueron las causas del desastre”. 

En estas acciones el soldado se portó con valor. Los formida¬ 
bles cañones del invasor abrían grandes huecos en nuestras filas, 
“y la constancia con que la infantería mexicana resistió este caño¬ 
neo —dice Taylor en su parte de guerra— fue un hecho que llamó 
la atención y la admiración de todos”. 

Al terminar el primer dia de batalla, y al resplandor de las lla¬ 
mas de los pastos incendiados, los mexicanos recogían sus heridos 
para trasladarlos a Matamoros. No había tiendas de campaña, ni 
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medicinas, ni médicos en numero suf,mente, Ln carretas am 
nados unos sobre otros, aquellos mexicanos que habían lidiado 
vamente y resistido el fuego de la artillería enemiga, 
vados a Matamoros, donde faltaban hasta vendas para ic&ta ^ 
sus heridas. Los que tuvieron la suerte de no caer en la bata a, 
apenas cenaron aquella noche, pues había poco que darles. ^ or 
el otro lado, las tropas invasoras, que tenían en sus carros carne, 
vino y buen pan, cenaron espléndidamente y descansaron al a ri¬ 
ge de sus tiendas y de sus mismos carros. Del otro lado había to 
do. De éste sólo una cosa: el valor del soldado. 

“CINISMO UNICO EN LA HISTORIA 

James Pollt, presidente de los Estados Unidos cuando se des¬ 
arrollaban los sucesos que estamos narrando, era un hombre tie¬ 
so y anguloso, testarudo y sombrío. El propósito de los hombres 
que dirigían la política de su país de apoderarse de territorio me¬ 
xicano, Polk lo llevó adelante sin titubeos. 

El domingo 10 de mayo de 1846, o sea el día siguiente al de 
la derrota de fuerzas mexicanas en la Resaca, Polk lo paso t aba¬ 
jando con sus ministros en la preparación de 3a declarac?- >¡i de 
guerra. Sólo distrajo dos horas de esta ocupación, las que pasó 
en la iglesia orando —pues era muy piadoso — lo que no le impe¬ 
día agredir a una nación débil, sin ningún motivo justo. 

Hacia el mediodía del lunes 11, Polk mandó al Congreso su 
mensaje de guerra, en el que, con un cinismo único en la historia, 
declaraba: “Hemos apurado hasta lo último la copa de la tole¬ 
rancia. Después de reiteradas amenazas, México ha cruzado la 
frontera de los Estados Unidos, ha invadido nuestro territorio y 
ha derramado sangre norteamericana sobre el sucio de nuestro 

/ !J 

país , 

Sí: Polk usaba el lenguaje del lobo de la fábula que acusó al 
cordero que se hallaba río abajo de enturbiarle cí agua que bebía. 
México, que había sufrido ya la anexión de Tejas; México, cuyo 
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territorio estaba ya invadido por las tropas de Taylor, las que ha¬ 
bían derramado sangre mexicana, ¡ era el agresor! 

El lunes 11 de mayo de 1846 recibió el congreso de los Esta¬ 
dos Unidos la iniciativa de declaración de guerra contra México. 
Por la tarde recibió el presidente Polk visitas de Sam Houston, se¬ 
nador de Tejas, y de Archibald Yell, gobernador de Arkansas, quie¬ 
nes le felicitaron por su detcrmináción. Dos días más tarde declaró 
el congreso cjue “debido a los actos de la República de México, 
existe un estado de guerra entre dicho Gobierno y los Estados Uni¬ 
dos”. 

¡ “Por actos de México” 1 Bien calificada ha sido esta frase de 
expresión de “cinismo único en la historia”. 

Un historiador norteamericano dice, a propósito de esta decla¬ 
ración de guerra: 

“Si se hubiera examinado con detención y severidad de juicio 
el parto presentado al congreso de la Unión por su Presidente, 
en que se refería el choque a orillas del Río Grande, se hubiera po¬ 
dido aclarar si había sido accidental, si provocado por la Unión 
o si autorizado por México, y si se hubieran pedido explicaciones 
se habrían dado tales, que hubieran ahorrado el derramamiento 
de sangre humana. El más grande, el más atroz de todos los crí¬ 
menes, es el de empezar una guerra innecesaria, que merece la ira 
de Dios y la excecr ación del género humano” 2 . 

El debate sobre cuestión tan grave fue sofocado por la ma¬ 
yoría del congreso, que, sin explicaciones, pruebas o argumen¬ 
to alguno, aprobó la proposición de guerra por 123 votos contra 
67. “Nosotros —dice Mr. Calhoun, aludiendo a la festinación del 
procedimiento— no tenemos la menor prueba de que la icpúbli- 
ca mexicana haya hostilizado en manera alguna a los Estados Uni¬ 
dos. . . Así se inauguraba por la Unión un sistema de carnicería 
humana, sin fundamento alguno, sin pruebas, sin examen, sin es 
cuchar siquiera una palabra para aclarai los hechos y au 

" J*T, Rutista i. 1« » *«-««*“ * “ 

103 - 4 . 
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el menor conato de evitar o dilatar en alguna forma la tremenda 
calamidad que amenazaba . 

5 ? COLÜMNÁ 

El lector debe suponer que al conocerse las derrotas de Palo 
Alto y la Resaca y la declaración de guerra de los Estados ni 
dos, el pueblo mexicano se unió estrechamente para vengai a iu 
millación sufrida y organizó sus fuerzas para repeler la agtesion. 

Si esto supone el lector ingenuo, se equivoca redondamente, 
pues sucedió todo lo contrario, o sea que la bayoneta pi epata 
para contener al invasor se quebró en pechos mexicanos. 

En el sur de México, en el estado de Guerrero, dominaba Un 
viejo cacique llamado Juan Alvarez, cabecilla de un ejcicito de 
“pintos” que usaba en las contiendas civiles. Este Juan Alvarez se 
pronunció contra el gobierno el 16 de abril en Acupulco Vj-'poi su 
puesto, recibió armas para su empresa... de los Estados Unidos, 
cuyos barcos las depositaron en Zihuatanejo y en el mismo Aca- 
pulco. (Un año más tarde, este traidor contribuyó directamente al 
triunfo del invasor en la batalla de Molino del Key}. 

El 20 de mayo, o sea siete días después de que el congreso de 
los Estados Unidos nos había declarado la guerra, estalló otra 
revuelta en Guadalajara, promovida por el cpronel Yáñez. Lue¬ 
go se rebelaron las guarniciones de Veracruz y Oaxaca, y el día 
4 de agosto se pronunció en la ciudadcla de México el general 
Mariano Salas al frente de una fuerza de más de mil hombres con 
que Paredes contaba para salir de campaña. Los recursos que se 
habían proporcionado a las tropas y a sus jefes para la lucha con¬ 
tra los invasores, se emplearon en la guerra civil. Los norteame¬ 
ricanos, ni qué decirlo, lanzaban burras a la vista de esta situa¬ 
ción. Los pronunciados de la ciudadela triunfaron. Gayo el go¬ 
bierno de Paredes y los revoltosos ganadores discurrieron este senci¬ 
llo plan político: restablecer la constitución federal de 1824 y llamar 


* SmitHj Justin H.j The Wat with MexicOj 182 - 83 . 
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,< Santa Anna para que se eneai'jiase de la dirección del ejército y 


de la defensa nacional. 

Paredes dejó en caja setecientas mil pesos del millón que ha* 
b¡a conseguido para los castos de la guerra. I .os otros trescientos 
mil las había empleado en sofocar revueltas, Estos setecientos mi) 
pesos cosiq'arccieron muy pronto en manos del nuevo gobierno y 
ni uno solo se empleó en combatir al enemigo. 


SANTA ANNA VUELVE 

Santa Anna vive en Cuba, desterrado, cuando México sufre 
la agresión. Entonces ejercita su astucia para volver. En el mes 
de febrero, el presidente Polk recibe en audiencia al coronel Ale¬ 
jandro Atocha, español de nacimiento y ciudadano yanqui, el que 
hablando a nombre de Santa Anna, ofrece que éste firmará la 
paz si lo dejan que \uelva al poder. Polk no confía en el relato 
de Atocha y envía al comandante de marina A. S. Mackenzie; 
a La Habana, para que entreviste al general mexicano. La entre¬ 
vista se celebra, y Mackenzie asegura a Santa Anna que Polk 
desearía verlo de nuevo en el poder y firmar con él un tratado 
de paz sobre la base de un cambio de frontera. Mackenzie dice 
que Santa .Anna escribió una nota en la que hizo profesión de 
fe liberal en materia de comercio, antimonarquista v antieuro- r 
pea, y en la que declaró que si los Estados L uidos le ayudaban 
a realizar sus “patrióticos deseos”, correspondería con la celebra¬ 
ción de un tratado. 

Smith afirma en su historia de la guerra que la relación de 
Mackenzie llegó a poder de Polk el 3 de agosto y que inmedia-35 
tamente solicitó del congreso la autorización de un gasto de 2 mi¬ 
llones de dólares para facilitar un arreglo con México. Da a en¬ 
tender que éste fue el precio que se pagó por Ja entrega de Santa 
Anna. 

La nota escrita por Santa Anna no existe; pero os indudable 
que Santa Anna contrajo el compromiso de firmar la paz que im¬ 
pusiera el vecino; tan indudable como que tenía el más decidid 0 
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Cral. Antonio López de Santa Anna. 
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propósito de no cumplirlo. En otras palabras: engañó al yanq^j 
Y no era la primera vez. La mente de Santa Anna —quien neces¡„ 
taba rehabilitarse ante sus compatriotas y vengar de alguna maner* 
la derrota de San Jacinto y las afrentas que sufrió después— deb¡<$ 
de ser ésta: “Que me dejen volver a mi país; una vez allí yo veré 1 0 
que hago 

Obtuvo lo que quería, pues el jefe de la escuadra que blo. 
queaba Veracruz recibió este mensaje del Departamento de MaJ 
riña de los Estados Unidos: “Comodoro: si Santa Anna procura 
entrar en los puertos mexicanos, le permitirá usted pasar libremen¬ 
te”. La orden fue cumplida, y Santa Anna pasó. El 16 de agosto 
estaba en Veracruz. 

Este disparate de la diplomacia yanqui —disparate desde el 
punto de vista suyo— fue rudamente censurado por la prensa de] 
país. Polk se vio obligado a explicar : 

“Nuestro objeto fue el restablecimiento de la paz, y según 
esto, no podíamos ver por qué habríamos de tomar el partido de 
Paredes y ayudarle con nuestro bloqueo, impidiendo que regresara 
a México su rival; al contrario, se creyó que las divisiones intesti¬ 
nas, que una mediana sagacidad no podía menos que anticipar, co¬ 
mo resultado de la vuelta de Santa Anna a México, y su lucha con 
Paredes, tendrían que producir una disposición de ambos parti¬ 
dos para conseguir la paz con los Estados Unidos. Paredes era un 
soldado por profesión y un monarquista por principios. Era el ene¬ 
migo jurado de los Estados Unidos, con lo que había envuelto a 
su país en la presente guerra. Santa Anna había sido derrocado 
por el ejército, se sabía que era enemigo de Paredes y públicamen¬ 
te se presentaba como contrario a la intervención extranjera y a 
la restauración de la monarquía en México” 4 . 

Simple modo de razonar el de Polk: Paredes es monarquista, 
europeizante, enemigo de los Estados Unidos; Santa Anna es li¬ 
beral, antimonárquico y pro-americano; es, además, enemigo de 
Paredes; los enemigos de mis enemigos son mis amigos. Luego, 

1 Mensaje del presidente Polk al Congreso en 1846, citado por Toribio Esquivei 
Obregón en su obra Apuntes para la Historia del Derecho en México., t. 4, p. 314. 
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Santa Anna es nuestro amigo. Pero Polk ignoraba, o no tomó en 
cuenta, que Santa Anna era mucho más amigo de su propia gloria 
y que, en realidad, no tenía ningunos principios. 


EL INTRINGULIS 

En sus desmemoriadas Memorias, Santa Anna escribió: “De¬ 
clarada la guerra, los buenos mexicanos recordaron mis servicios 
y popularmente me llamaron. Un veterano de la independencia no 
podía excusar sus débiles servicios a su patria en peligro: acepté 
el llamamiento. Fleté un vapor que pagué de mi peculio y me in¬ 
troduje en c! puerto de Veracruz, burlando el bloqueo”. 

El Padre Cuevas dice que Valentín Gómez- Parías intervino 
en este asunto, y opina que “debió estar en conexión con Santa 
Anna para entregar a la Patria mediante nuestras batallas semi- 
ficticias”. 

Lo que pasó después pone en evidencia la traición de Gó¬ 
mez Farías, el gran traidor, quien seguramente en el secreto de las 
logias pactó la entrega de México. Gómez Farías sí cumplió el pac¬ 
to. Hizo cuanto le fue posible por que México cayera en poder de 
sus enemigos. Santa Anna no lo cumplió. En vez de firmar un tra¬ 
tado de paz según lo pedían los yanquis, formó un ejército y se dis¬ 
puso a pelear. Había engañado a los yanquis como a unos niños. 

UNA MOJIGANGA 

El 14 de septiembre entró Santa Anna a la Capital. Y fue 
recibido con aclamaciones. “¿Qué traía este hombre —pregunta 
don Justo Sierra— en quien las masas populares, que frecuente¬ 
mente lo habían vilipendiado y arrastrado sus estatuas y enrollado 
sus trofeos, se empeñaban en ver un mesías? ¿Qué traía este de¬ 
fraudador de todas las esperanzas, este defensor de todas las cau¬ 
sas que sirvieron a su avidez y a su ambición, qué traía a aquella 
situación desesperada, a aquel ejército de antemano vencido por 
la desnudez y el hambre, sin confianza en sus oficiales y sin fe en 
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r | P s er rescatando todas si^ 
el triunfo? Traía una un so |j ac lo de la patria. Por des. 

“Z-“"udo - un general, e iba a «r el gen, 

ralísimo’’. ^ ^ rea]mente la atención de que habla 

Sierm la verdad es que e. pueblo se la atribuía, y por eso lo acia- 


^La mojiganga que se organizó para recibir a Santa Anua fue 
ridicula. Se formó una procesión encabezada por cuatro carros a , 
Icos que representaban la libertad, la unión de pueblo y del 
ejército, América y la Fama. Tras ellos, en un coche abicito, iba 
Santa Anua sosteniendo con una mano, un cuadio que represen¬ 
taba la Constitución de 1824. En el asiento delantero del mismo 
coche iba Valentín Gómez Farías. Santa Anna se cubría con algo 
así como un gorro frigio que más bien parecía montera de a cal- 
de. Honradamente confesamos que nos da vergüenza recordar es¬ 
tas cosas, pues hiere el sentimiento de la dignidad mexicana el 
admitir que los que dirigían la nación organizaban pachangas car¬ 
navalescas en el momento de sufrir las peores humillaciones. ^ 
Terminada la grotesca procesión, Santa Anna pronunció un 
discurso en el que aseguró que ‘'ardía en deseos de maichai a la 
frontera a restaurar el brillo de las armas nacionales”. 


BANQUETES, MISERIA .. . Y DERROTAS 

Abrumado por el peso de los honores recibidos, Santa Anna 
se retiró a descansar a Tacubaya, lugar de veraneo de las fami¬ 
lias ricas de aquella época, como si dijéramos la Cuemavaca de 
entonces. Allí se le sirvió un espléndido banquete en el que se 
pronunciaron brindis patrioteros y pomposos. 

Entre tanto, los norteamericanos no se ocupaban más que de 
su negocio, o sea de continuar la invasión. 

Taylor, “el Viejo Correoso y Astuto”, el veterano mal habla¬ 
do y blasfemador, ai frente de nueve mil hombres marchaba p or 
esos días hacia Monterrey. Y el gobierno se hallaba sin dinero 
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qué mandar a las tropas que debían atajarle el paso. Los setecien¬ 
tos mil pesos que dejó Paredes se habían esfumado en quince riíag , 

El general Ampudia, jefe de las tropas encargadas de la re¬ 
sistencia al invasor, envió angustiosos mensajes los días 17 y 18 
de septiembre pidiendo dinero y más soldados, en vista de la pro¬ 
ximidad del ataque del e jército invasor. Taylor atacó Monterrey 
y después de una batalla que duró tres dias (21-23 de septiembre) 
y en la que, como siempre, brilló el inútil denuedo del hambriento 
soldado mexicano, se apoderó de la plaza. 

ELECCIONES COMO LAS DE AHORA 

Cualquiera piensa que en aquellos momentos toda la aten¬ 
ción del gobierno estaba puesta en la guerra, que el único motivo 
de preocupación era el buscar los medios de detener al ejercito 
que había hollado el suelo nacional y derramado sangre mexicana. 
Pero en realidad no sucedía eso, sino que estábamos muy ocupa¬ 
dos. .. haciendo elecciones. Como en la escena cómica de cierta 
película, mientras los hombres se mataban en la calle, la mujer 
en la cocina ¡planche y planche! Pero lo de 1846 no tenía nada 
de cómico: era terriblemente trágico. 

El domingo 27 de septiembre, aniversario de la consumación 
de la Independencia, se celebraron las elecciones primarias, cu¬ 
yas características fueron muy parecidas a las de ahora. El parti¬ 
do en el poder, que .mimaba el villano Gómez Farías, era el par¬ 
tido de los rojos , de los liberales exaltados, y estaba dispuesto a 
ganar las elecciones de cualquier manera. Como la opinión de los 
electores Ies era contraria, recurrieron a los procedimientos que 
todavía están en uso, es decir, se apoderaron de las urnas, falsifi¬ 
caron padrones y, en fin, consumaron el gran chanchullo, pero tan 
escandalosamente que los mismos periódicos federalistas y libe¬ 
rales tuvieron que reprochárselo. El congreso que salió de aque¬ 
llas elecciones no representaba a la nación, y la consecuencia de 
ello, en circunstancias que exigían la más estrecha unidad entre 
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los que mandaban y los que tenían que obedecer, se tradujo en l a 
precipitación del desastre. 


SANTA ANNA SE IMPACIENTA 

Santa Anna quería salir a pelear, y obsequiando su deseo, se 
le permitió que marchara rumbo a San Luis Potosí, lo que hizo el 
día 28 de septiembre, al frente de un ejército de tres mil hombres. 
Todo lo que se pudo reunir para pagar los gastos de esta fuerza 
fueron unos cuantos pesos, que apenas bastaron para cubrir los 
sueldos y las raciones de una semana. El día 14 de octubre llegó 
a San Luis, donde se estableció el cuartel general. A fines del mis¬ 
mo mes, los cuatro mil hombres del ejército que capituló en Mon¬ 
terrey se unieron a los tres mil que llevó Santa Anna, y estos siete 
mil soldados fueron el pie de las fuerzas armadas que se opondrían 
al invasor. 

“LOS ESTADOS SOBERANOS” 

Se había puesto en vigor nuevamente la Constitución federal 
de 1824, conforme a la cual los Estados “eran soberanos, libres e 
independientes”. Esto quería decir que una nación que había sido 
unitaria durante más de trescientos años estaba dividida en peque¬ 
ñas fracciones. Pero no era esto lo peor, sino que se había desvir¬ 
tuado en tal forma el sistema federal que no existía propiamente 
una “unión de estados”, una verdadera alianza, sino una floja y 
anárquica confederación, conforme a la cual cada estado se con¬ 
sideraba como una nación soberana y, por lo mismo, con derecho 
a hacer lo que le diese su gana. Y así fue que hubo estados — Cam¬ 
peche, por ejemplo— que ¡se declararon neutrales en la guerra de 
México contra los Estados Unidos! Otros estados se reservaron su 
dinero y sus hombres para el caso de ser invadidos. La nación es¬ 
taba, pues, quebrada, rota. El trabajo de desintegración hecho por 
el enemigo había rendido el mejor de los resultados. 

Por fortuna, hubo hombres que descubrieron que eso de la 
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“soberanía de los estados” eran cnt idad: Mi. 

Sr^a^tlrcom^lMazada, un solo interés, un soto pa. 
trilnio que defender. Así lo dice el historiador Zamacots: & al- 
Los Estados guardaron sus hombres y sus recunos para el caso 
de que fuesen invadidos, otros llevaron su patriotismo hasta exce¬ 
derse en proporcionar al gobierno general cuantos recursos de gen¬ 
te y dinero tenían. Merecen particular mención por su acendrado 
patriotismo el Estado de Guanajuato, que envió a San Luts seis 
mil hombres bien equipados y pagados, Jalisco, Querétaio, Aguas- 
calientes, Michoacán y San Luis Potosí, que por espacio de ti es 
meses no cesaron de prestar gente y dinero a la causa de la patria . 
El mismo historiador nos refiere que cuando el general \ aléñ¬ 
ela recibió órdenes de reunir fuerzas en Guanajuato, salió inme¬ 
diatamente a organizarías y halló a los pueblos del Bajío llenos 
de entusiasmo patriótico y prontos a tomar parte en la defen¬ 
sa nacional. Valencia organizó una fuerza respetable de gente jo¬ 
ven, fuerte y brava con el nombre de “Auxiliares de Guanajuato”, 
con la que llegó a San Luis en los últimos días de noviembre. 


LA IGLESIA EN MANOS DE LULERO 

Mientras Santa Anna reunía y adiestraba tropas en San Luis 
Potosí para enfrentarlas a las del zorro Taylor, se reunió el Con¬ 
greso electo en septiembre, y en 23 de diciembre este Congreso for¬ 
mado en su mayoría por liberales exaltados, a los que llamaban 
puros, eligió por presidente de la nación al general Santa Anna, y 
por vice-presidente a don Valentín Gómez Farías. Como Santa 
Anna pidió que se le dejase seguir la campaña, quedó ejerciendo el 
poder desde el día 24 don Valentín Gómez Farías. Esto es, la 
Iglesia quedó en manos de Lutero, pues Gómez Farías era un mal 
mexicano, un faccioso y un entregador que años antes, en 1836, ya 
había convenido con los norteamericanos en cederles la provincia 
de Tejas. 
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DINERO DE DONDE LO HAYa 


“Cada jefe de cuerpo anda como loco, buscando el rancho pa¬ 
ra sus soldados”, decía Santa Anna en una carta escrita en San Luis 
Potosí el 2 de enero de 1847. El caso era ése: que los soldados que 
estaban preparándose para combatir al invasor, no tenían que co¬ 
mer. 

El gobierno no mandaba un peso. Mientras estuvo Salas de 
presidente interino envió regularmente a las fuerzas reunidas en San 
Luis los auxilios indispensables. En cuanto Gómez Farías recibió 
el mando, faltó el dinero necesario para cubrir los gastos del ejér¬ 
cito. 

Se dice que el gobierno dejaba de pagar los gastos de la gue¬ 
rra porque no tenía un centavo. Entonces fue cuando surgió c! an> 
tecesor dé don Luis Cabrera con la fórmula mágica: “Hay que 
tomar el dinero de donde lo haya”, fórmula que justifica un caso 
de necesidad y que el gobierno de Gómez Farías no supo aplicar, 
porque no tomó el dinero de donde lo había y podía tomarlo, sino 
que se emperró en sacarlo de una sola persona: la Iglesia. 

En efecto, el congreso dio un decreto el día 8 de enero auto¬ 
rizando al Ejecutivo para que se proporcionase quince millones 
de pesos vendiendo o hipotecando los bienes de manos muertas, 
es decir, los bienes de las corporaciones eclesiásticas. 

El clero había dado y continuaba dando grandes cantidades 
para la defensa, del país. Este hecho está fuera de toda duda. V 
cuando el gobierno de Gómez Farías trató de vender sus bienes 
para obtener dinero se halló ante una oposición general, motivada 
por esta certeza: que todos los millones que produjese la venta de 
bienes del diero desaparecerían en un instante y no se destinarían 
a su objeto. 

La ley del congreso rojo no produjo ningún resultado, pues 
nadie quiso comprar los bienes de la Iglesia, ni prestar dinero so¬ 
bre ellos; pero, en cambio, desató una tormenta de protestas y 
vino a separar de un modo más hondo al gobierno y al pueblo. 

En realidad, el decreto de 8 de enero —expedido por un con- 
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meso rojo, es decir, de traidores— no tenía por objeto obtener 
s i n o crear un motivo mas de desunión entre los mexica- 
para que el triunfo del invasor fuese más fácil. “Creando o 
f mentando un espíritu hostil contra la Iglesia —dice el historia. 

Esnuivel Obregón—, cuando se quiso exigir a ésta la ayuda 
nne exiría la situación, más parecía que ello tenía por objeto ata- 
q 1 nur salvar a la patria, de suerte que la exigencia sólo servía 
pira hacer más honda la división entre los mexicanos” ». 

NI LA MITAD DE UN ESTADISTA 

Un mediano estadista, no un faccioso inepto, hubiese sacado - 
dinero para ios gastos de la guerra. Para una pequeña revolución 
doméstica se reunían al momento cientos de miles de pesos. El 
general Scott, durante la ocupación de México, sacaba sólo de la 
capital ciento cincuenta mil pesos semanarios. 

Gómez Farías no era ni la mitad de un estadista. Por otra 
parte, le importaba muy poco que se muriera de hambre el ejér¬ 
cito que debería combatir al invasor. De ahí que no haya podido 
ni querido inventar ningún recurso para obtener el dinero que 
demandaba la defensa nacional. La legislatura de Querétaro, al 
protestar contra el decreto de los puros, sugirió que se aprobara un 
gasto de trescientos mil pesos mensuales y que se distribuyese en¬ 
tre los Estados proporcionalmente a su población. Este fue uno 
de los muchos medios que pudieron emplearse. Pero el gobierno 
realmente tenía mayor interés en provocar divisiones y disgustos 
que en organizar la defensa de la patria. 


AL ENCUENTRO DEL INVASOR 

de rccur^ 1 ^ mU ' c * es ^ c ® an Luis, no cesaba de reclamar el envío 
contra el^nva^ ^ sosteri imiento deí ejército que debería marchar 

« ^QUIvel OnitEon v 

t. p 3^2 ' * °RlBio, Apuntes para la Historia del Derecho en Mé- 
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Esos recursos nunca llegaron, 

“Estaba muy lejos de notarse en la república -dice un his¬ 
toriador- el fuego patriótico, el entusiasmo de un pueblo que se 
levanta en masa para defender sus hogares ’ B . 

Ese fuego no ardía porque de apagarlo se encargaban los que 
tenían el poder en sus manos. 

El gobierno de Zacatecas, sujeto a la influencia directa de 
Gómez Farías, se negó a movilizar las tropas que con el nombre 
de guardia nacional tenía a su disposición, bajo el pretexto de que 
sólo podía hacerlo con autorización del congreso, automación que 
no llegó a expedirse. Esas y otras fuerzas que Santa Anna requirió 
desde San Luis se mantuvieron, pues, quietas, mientras el inva¬ 
sor continuaba su marcha triunfal. 

El ejército que se hallaba en San Luis carecía de todo. En 
un principio —refiere Santa Anna en sus memorias la ..... ..f.cna 

general de la nación proveía a la comisaría del ejército con can¬ 
tidades que si no llenaban todas las necesidades, cubrían las pre¬ 
cisas del soldado; mas faltó ese auxilio y los apuros llegaron a su 
colmo, aumentándose las atenciones cada día. A mis comunicacio¬ 
nes el gobierno contestaba con esperanzas y evasivas. Mi pena cre¬ 
cía al ver el abatimiento de los jefes y oírles decir: no hay ya quien 
nos quiera fiar el pan y la carne para la tropa” 7 . 

Santa Anna tenía el propósito de comenzar las operaciones 
en la Primavera, cuando las tropas estuviesen bien adiestradas y 
el clima fuese favorable. Pero “el gobierno —dice Balbontm - im¬ 
pulsado por la opinión pública que se impacientaba porque no se 
activaban las operaciones, sin calcular las dificultades que ocu¬ 
rrían, ejercía cierta presión sobre el General, para que se pusiera 
en campaña cuanto antes” s . 

El gobierno, pues, no mandaba dinero para cubrir las ncce ^ 
sidades del ejército, pero sí le exigía que marchara contra el ene 
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* Balbontín, Manuel, La Invasión americana, p. 58. 

1 López de Santa Anna Antonio, Mi historia militar y política, p. 60. 

* Balbontín, op, ctt. t 59. 


j no t iene otra explicación que ésta: el propósito de 
mi§0; na derrota cierta. 

lanzarlo a u ‘ una ma i a prensa, conducida también por quin- 
La prensa, . ^ improperios al ejército que estaba en 

tacolumnistas, M que no marchaba luego hacia el norte. Un 
vías de organizado ^ p¡ ni plicio zahería a los militares con cruel- 

neriódico Hamaco , de la capital producía una explosión 

dad. Cada correo que llega 

de disgusto. escritores —dice Balbontín— que núes- 

:£££«££tontera por mis de 10 a* *oV 
combatiendo constantemente, ya contra los md.os barbaros, ya con¬ 
tra los téjanos, sin recibir más que de vez en cuando una peque- 
ña parte de sus haberes; que los jefes, oficiales y tropas, trabaja¬ 
ban personalmente para proporcionarse- el sustento; pcio que acu¬ 
dían al toque de generala, ya para combatir, ya para expedicio- 
nar por el desierto, sin más sueldo ni más raciones que una bolsa 
con totopo que cada uno se proporcionaba ,” a . 

El deber de la prensa en aquellas circunstancias era el de alen¬ 
tar a los soldados y formar una fuerza de opinión que los apoyase; 
pero en vez de cumplir este deber, zahería y desmoralizaba a unos 
soldados que iban a defender la patria común. 

como si nn' Amia C ^ Ce " * ara c l uc nac ^ a faltara a la situación, y 
ra pr 0 p a Lba ran F ? 0ner * f™ eba mi P aciencia > una facción traido- 

vasores, lo dejat-onXembama, rC * aCÍ ° neS COn * OS in " 
ejército, con buen™ 11 -f Veracruz: traiciona...’ El 
acatando así l a iustir^ °\ Cspre ? 10 tales invenciones y calumnias, 
do Un medio de salir con l L011g0Jad0 ' fatigaba mi mente buscan- 
* Petaba la ^oZ uZ*? * dtfícü, v só.o 

*'«1 medio de tanta penuria- A*' 0 ' 1 veiala como signo de muer- 
Posición, nos salvaría” 30 ' ° mctoria nos colocaría en buena 


ib. 

‘ San 


Ta Anna, 0 p. cfí j 
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Y confiando en esa victoria salvadora, decidió ponerse en mar. 

cíiíi 

El 28 de enero, un ejército de 18,000 hombres se puso t n mo¬ 
vimiento. En su mayor parte eran soldados bisoños, mal instilados, 
reclutados por leva. Carecían de víveres, de tiendas de campaña, de 
hospital ambulante. El invierno era riguroso. El enemigo se hallaba 
lefos, bien armado y mejor situado, y en busca de él, a través de las 
desiertas llanuras, marcharon aquellas tropas heroicas. 

COMIENZA LA EPOPEYA 

Bajo un frío inclemente se hizo la primera jornada, de San 
Luis a la hacienda de Peñasco, distante veinte kilómetros, y único 
punto donde halló abrigo la tropa. La segunda fue a la hacienda 
de las Bocas. De aquí, a la Hedionda, que está a treinta kilóme¬ 
tros. La temperatura seguía bajando. La tropa tenía que pasar la no¬ 
che a la intemperie. En esta tercera jornada murieron de frío tres 
soldados y muchos cayeron enfermos. Las siguientes jomadas fue¬ 
ron a Charcas, Laguna Seca, Solís y la Presa. En estos lugares no 
hallaron los soldados más cobijo que el de los jacales de los indios, 
donde se apiñaban para no morir de frío bajo la nieve que 'duran¬ 
te varios días cayó sin cesar. 

El 5 de febrero, o sea el octavo de marcha, el tiempo cambió 
totalmente. Un sol de fuego abrasó con sus rayos de desierto, don¬ 
de no había ni un árbol ni un arroyo. Al frío intenso había seguido 
un calor sofocante. La tropa caminaba levantando una nube de 
polvo a través de llanuras calcinadas. Primero la lluvia, la nieve 
y el hielo. Después el fuego del sol, el polvo y la sed. El soldado 
caminaba sin protesta, sufriéndolo todo. El general en jefe manda 
que las tropas descansen un día en Matehuala, donde se reúne la 
brigada del general Parrodi. 

EL DESALIENTO Y EL HAMBRE 

Continúa la marcha. El tiempo cambia de nuevo. Sopla tai 
frío helado del Norte. Caen torrenciales aguaceros que empapa 11 
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febrero. ^ U Ul "«ver. El soldada c del 10 nl ,* , 

W A ! * la *“*>* de a Cr, ra 

Cha de tocen os ancusa kiló rac 0 f‘ mas ha hecho 3 
sufrid» el fno, la nieve, la, tempestada . ? del desierto. H 
mido poco: un tasajo de carne, unas . ’ u, y la sei «a »- 
de atole. Ha dejado cientos de co mpa ñ"‘“ chllc - «■> jarro 
to s o enfermos El día 14 los viveral”7 “ d muer- 

minu ye la ración. Nueve .jomadas más ,7™ 7 **“• D “- 
do ante de llegar a la hacienda de la Encama.'^7 £ ‘ S ° lda ‘ 
jornadas son todavía más penosas, Se hacen bstai nucve 
n0 hay habitación. Se duerme al vivaque No tovkñ** 
cc „der fogatas. No hay tiendas de 

go del agua. El día 1 / llega la división al mando del general Pa¬ 
checo a la hacienda de Encamación. Los días 19, 20 y 21 llegan 
las demás. Esta hacienda se halla a unos cuatrocientos kilóme¬ 
tros de han Luis y es el punto escogido por el general en jefe para 
la reunión dc todo su ejército. Hecha ésta, Santa Arma monta 
a cabal 1c pasa revista a sus tropas. El soldado se anima. Lima 
vivas a > vico y a la independencia. Grita de júbilo. Quiere ha¬ 
llarse fiv ■:'(? al enemigo. 


CUATRO MIL HOMBRES MENOS 

De San Luis habían salido 18,000 hombres. A Encamación 
llegan sólo 14,000. El ejército había perdido, por lo mismo, antes 
^ entrar en acción, más dc 4,000 soldados, víctimas del fno, la 
se d y las enfermedades en una marcha larga poi i' 

ec ltiipo y hasta sin médicos. De esos 4,000 muí ó ° S era n sol- 
Mo, pero menos dc los que podía esperarse, feudo, como , 

dados nuevos. . «ncho. se reem* 

El 21, a las 13 horas, después di <-omer^ que los 

P re nde la marcha. Santa Atina sabia, ^ cicnda de Agua Nue* 
n ° r team cric anos estaban fortificados en la ^ hombres y 30 


n n, . T.'l/_ó 


, •„ ,, ««te a defender los desfiladeros del c*. 

piezas de artillería, «sue sus fuerzas entre l as , 

ne ro y Agua Nu - ‘' , un combate desventa^ 
los invasores y SaklU °’ jL Taylor ignora la marcha del e jé r 
Z tr„"eT:^ndl Pero recibe aviso a tie^ 
'“So llamado Francisco Valdcs, y se dtsponc a la H. 


de 
fensa 


EJERCITO DE CADAVERES 

El ejército llega a Campo de la Guerra, un sitio a 60 kiló¬ 
metros de Encarnación; de allí continúa la marcha y pasa el desfi¬ 
ladero de Piñones. Santa Anna manda que la piinicia brigada to¬ 
me posiciones en Puerto del Camero, donde se cambian tiros con 
las avanzadas norteamericanas. Allí pasa la noche la tropa bajo 
un bosque de palmeras, al que prende fuego para calentarse. Se 
improvisa un océano de lumbre. A la luz de las llamas se ve a los 
soldados desfallecidos, hambrientos, como un ejército de cadáveres. 

A las 6 de la mañana del frío 22 de febrero comenzó el movi¬ 
miento del ejército sobre la hacienda de Agua Nueva. 

Desde la víspera se había separado de la columna. n 1,200 
caballos, el general Vicente Miñón, para practicar una operación 
especial. 

Esa operación consistía en cortarle la retirada al enemigo, 
situándose a su retaguardia, sobre el camino de Saltillo. 

En consecuencia, el ejército marchó entonces en 2 columnas, 
por líneas divergentes. 

Cuando la vanguardia de la columna principal llegó delante 
de Agua Nueva, halló la hacienda abandonada. El enemigo había 
destruido todo lo que no pudo llevar, dado muerte a los animales 
y puesto fuego a la hacienda. 

Sin dar tiempo a que la tropa bebiese agua, ni cargase las ca¬ 
ramañolas, se le obligó a continuar la marcha, a paso precipitado. 
Se hizo pasar toda la caballería, al galope, por la derecha de la 
columna, para apoyar la vanguardia en persecución del enemigo, 
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quc se suponía en plena retirada. Así se podía creer, al ver el ca¬ 
lino regado de efectos de atalaje, y 4 ó 5 carros abandonados 
en diversos lugares. 

Pero el enemigo se había posesionado de la hacienda de Bue¬ 
na Vista y del puerto de la Angostura. Allí esperaba con la mayor 
tranquilidad. 

Se había caminado cerca de 80 kilómetros en 24 horas. No 
se había dormido. Las tropas llegaban al frente del enemigo casi 
en ayunas. Así entrarían en combate, para cubrirse de gloria. 


LA ANGOSTURA 


La Angostura es eso: una angostura, un paso estrecho. Del 
Puerto de Piñones a Saltillo el camino corre entre dos cadenas de 
montañas, se ensancha en la hacienda de Agua Nueva y vuelve a 
estrecharse en La Angostura. Este lugar se halla atravesado por 
lomas separadas por barrancas profundas que llevan las aguas de 
la serranía de la derecha. 

Balbontín describe así el sitio: 

“La posición de la Angostura le daba al enemigo una rncon- 
tesiablc superioridad sobre nosotros. 

“Dos cadenas de montañas corriendo casi paralelamente, se 
estrechan en aquel lugar, en donde forman un puerto bastante 


montañas de la derecha son más elevadas* 

,a izquierda, y sos 

ocupar próximamente la muaci a 

las mencionadas alturas determinan. nro f U ndas 

r r iw descienden han cavado profundas 

barrancas, & que Atajan casi perpendicul— a. camino que va 

dC ^“La^aguas^ depositadas en ^” n Ta^m=s“^ 

-tes, Paciendo Hundimientos 
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i intransitable aquel lugar, aun para hombres 
y grietas que ^ ^ fm 

que “ q “ C uc corrc a i pie de las lomas, siguiendo las «,. 

flexiones que estas presentan, dividía en 2 partes nuestro eampo 

V el del enemigo, en el sentido de la profundidad. • 

í£ Los americanos ocupaban a su derecha una loma bastante 
elevada, que se apoyaba en los cerros que corrían perpendicular- 
mente a nuestra izquierda, sirviéndole de defensa el terreno espon¬ 
joso e intransitable. 

“Por la parte oriental de esta loma pasa el camino para el 

Saltillo. 

“Se extendía en seguida la batalla americana desde este ca¬ 
mino hasta las alturas de nuestra derecha, donde apoyaba el ala 
izquierda, sirviendo de fosos a todo este frente las barrancas que 
tenía delante, y que eran casi paralelas a él. 

“Tenemos, pues, que la derecha del enemigo era casi inata¬ 
cable; su frente, extraordinariamente fuerte; y su izquierda muy 
bien apoyada en las alturas” 1 '. 

En esta formidable posición aguarda Taylor el ataque del 
ejército mexicano, un ejército agobiado por la fatiga de una mar¬ 
cha de quinientos kilómetros a través del desierto, escaso de víve¬ 
res, muerto de sed, improvisado y mal equipado. Y este ejército 
atacará con furia a un enemigo descansado, bien comido, provisto 
de todo lo necesario, atrincherado tras lomas, barrancas y torren¬ 
teras. 

LOS DOS EJERCITOS 

Según Ripley, historiador angloamericano, la fuerza invaso- 
ra que combatió en la Angostura se componía, fuera de jefes y 
oficiales, de 4,425 hombres, con 15 piezas de artillería. 

Balbontín calcula el número de los soldados enemigos en 7 u 
S mil, con 20 piezas de artillería. 

Eran todos, hombres muy bien pagados. Su vestido, de muy 

J1 Balbontín, op . cit., 74. 
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buena calidad. Sus alimentos, sanos v ahiinrl-irn- x? , 
desierto, e. soldado invasor comía ^ " 

Todo el equipo de guara era perfecto. Trenes de carros para 
la conduce,on del Parque General, de la Proveeduría, del T¿oro 
y de los equipajes. Las armas, muy superiores a las mexicanas, 

de mayor alcance. 

El ejército mexicano se componía, al ser revistado en la ha¬ 
cienda de Encamación, de 10,000 infantes, 4,000 caballos y 17 
piezas de artillería, de las que 6 eran inútiles para el sitio en que 

se tuvo que operar. 

Era un ejército formado por medio de leva, de las clases más 
humildes de la población. Los sueldos eran muy bajos, y no se 

cubrían. 

En cuanto al vestido, “en el ejército que marchó a la Angos¬ 
ta ■ i iban batallones que llevaban a raíz del cuerpo unas malas 
levitas; que carecían de frazadas y de capotes con qué abrigarse, 
v ce vos chacots eran de palma forrada de indiana” ia . 

Fí alimento que había recibido durante aquella fatigosa mar¬ 
cha consistía en un pedazo de carne cruda, unas cuantas tortillas 
duras o un puñado de maíz. Las únicas provisiones que se reunieron 
en la Encamación, además de las reses que allí se mataron, fueron 
algunos sacos de harina, poquísimas galletas y unas pocas carretas 
cargadas de piloncillo y aguardiente. 

No tenía trenes propios en qué conducir municiones, equipa¬ 
jes, etc. _ , , ' 

El armamento de la infantería eran fusiles \iejos ing eses, 

chispa, de. 19 adarmes de calibre. 

La artillería, compuesta^ viejas piezas ^ 

cas y pesadas cureñas, carecía de orases a ^° ’ alcance, 

muías guarnecidas con atalajes, era muy 1 «»• N. « 
ni en movimiento, podía competo con a i L ° raz ón y d 

Pero de nuestra parte estaba una gran te»- 


“ Ib. 


37 




derecho. El enemigo 
defendíamos nuestro 


lo tenía todo, pero le faltaba esto. Nosotros 
suelo, nuestros hogares, de un agresor injusto, 


aunque poderoso. 


reconocimiento e intimación 


Santa Anna reconoce la posición de las tropas invasoras y man¬ 
da que la verifique también el general Mora y Villamil. Cercio¬ 
rado de que la posición no podía ser más formidable, espera a 
que llegue la infantería para atacarla. Manda al general Ampu¬ 
ta que se apodere de una altura cuya ocupación descuido Tay- 
lor. El ejército mexicano, entre tanto, va llegando poi litigadas. 

A las once horas, Santa Anna intima a 1 aylot en istox tér¬ 
minos: “Está usted rodeado por 20,000 hombres y, según todas las 
probabilidades, no puede evitar una derrota y la destrucción de 
sus tropas; pero, mereciéndome estimación particulai, se lo avi¬ 
so para que pueda rendirse a discreción bajo la seguridad de ser 
tratado como cumple al carácter mexicano; a cuyo fin se le con¬ 
cede el plazo de una hora desde la llegada de mi parlamentario 
al campo de usted”. Taylor contestó desde Buena Vista: "En res¬ 
puesta de la nota de usted de hoy, intimándome a que rinda mis 
fuerzas a discreción, debo decirle que rehusó acceder a su exci¬ 
tativa”. 

(Conviene aclarar que Santa Anna exageró el número de sus 
soldados, al decir que eran 20,000. De San Luis salieron 18,000 y 
habían quedado 4,000 en el camino, luego sólo eran 14,000). 


LA PRIMERA EMBESTIDA 

Las tropas mexicanas, a medida que llegan, se sitúan en dos 
líneas, en una loma que da al frente de las tropas de iaylor. A 
retaguardia, por la derecha, queda la caballería, al mando del 
general Juvera. En el flanco izquierdo, también a retaguardia, el 
regimiento de húsares. El batallón de León ocupa una altura que 
se halla en el mismo flanco. Las municiones quedan a retaguar¬ 
dia, bajo el cuidado del general Andrade. 
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General Luis G. Osollo 




















Como te tmpas acaban de hacer una marcha de sesenta k¡. 
lómenos, a paso velos, muertas de sed y sm tomar alunen,o u na 
erin parte de ellas desde el día anterior, Santa Anna resuelve no 
dar la batalla hasta el día siguiente. El día empieza a declinar. 

Sólo la brigada ligera, al mando de Ampudia, se dirige a ocu¬ 
par la altura que al flanco izquierdo del enemigo se hallaba 1¡. 
bre. Leonardo Márquez, capitán entonces y que después se haría 
notable como figura del partido conservador, al mando de una 


compañía de tiradores, se lanza a ocupar el sitio; lo sigue otra 
compañía, al mando de un intrépido muchacho de 19 años, que es 
una de las figuras más bellas de nuestra triste historia: Luis G. 
Osollo, el que más tarde emplearía su espada contra el bando des¬ 
integrador. Taylor, al notar ese movimiento, trata de reparar su 
descuido. Destaca una fuerza al mando del coronel Marshall. Al 
observar Márquez y Osollo la marcha de aquella fuerza con direc¬ 
ción al cerro, pasan a situarse a la parte más elevada. Los norte¬ 
americanos rompen sobre’ellos un vivísimo fuego. Resueltos a que¬ 
darse dueños del punto se lanzan sobre los mexicanos, que los re¬ 
ciben con serenidad. Se empeña el combate. Sube otra compañía 
ligera mexicana en los momentos en que los enemigos reciben más 
fuerza. La lucha entonces se encarniza. El batallón de ligeros me¬ 


xicano sube a batirse en unión de sus compañeros. Tropas de Mé¬ 
xico y de Estados Unidos llegan al mismo tiempo y se traba una du¬ 
ra pelea que se prolonga toda la tarde hasta que oscurece. La vic¬ 
toria se decide por las tropas mexicanas que poniendo en fuga a sus 
contrarios, se quedan dueñas del punto disputado. 

Así termina esta acción parcial: con gloria para los mexi¬ 
canos. 


El resto de la noche lo pasan ambos ejércitos al vivaque, dur¬ 
miendo sobre las armas y en suma vigilancia. Taylor marcha a 
Saltillo para asegurar su defensa y proteger su retaguardia. Hay 
una fuerza de caballería mexicana cerca de la ciudad, que ha en¬ 
trado al valle por un paso muy estrecho, y que manda el general 
Miñón. laylor se da cuenta de que esa tropa fue mandada a I a 
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retaguardia de 
retirada. 


,a lmea ocupada por él 


para molestar y 


cortar su 


23 DE FEBRERO DE 1B41 


cano saludan la aurora. El sol alumbra el ZL',' a l' 0 m ™' 
parné de sangre: la de los que defiemlen lo suyo, Ahogar, Zei 
rocho, y la del agresor injusto. Santa Anna monta a caballo al 
despuntar la luz y reconoce el campo enemigo. 


laylor, después de asegurar Saltillo y proteger su retaguar¬ 
dia, vuelve al campo de batalla. La acción comienza antes de que 
él llegue. El fuego de cañón empieza al rayar el día. Los mexica¬ 
nos, sin haber tomado el rancho, ocupan sus puestos y esperan or¬ 
den de avanzar. Santa Anna decide mover sus tropas por la de¬ 
recha, y a la izquierda del enemigo. Mandó que una batería de 
cañones se sitúe al flanco izquierdo de la línea mexicana, a fin 
de que sus fuegos oblicuasen sobre la línea de batalla de los nor¬ 
teamericanos. Al general Ampudia le manda que cargue con la 
brigada ligera por el flanco izquierdo. Los norteamericanos com¬ 
prenden que las tropas de Ampudia persiguen flanquear su dere¬ 
cha y se presentan de nuevo a disputar el punto ganado el día an¬ 
terior por los mexicanos. Los rifleros al mando de Marshall, re¬ 
forzados por tres compañías de Illinois, tratan de apoderarse del 
sitio perdido la víspera. Puestos casi a cubierto, hacen un fuego 
nutrido, certero y mortífero. Pero no logran contener a los me¬ 
xicanos. Renuncian a su empresa y dejan a sus contrarios dueños 
de la posición, quedándose al pie del cerro. En este momento, las 
siete y media de la mañana, se hace general la batalla. 


PELEA SANGRIENTA 


Las tropas mexicanas se mueven 
tro de la posición entender Las ropas gana- 
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doras del cem> bajan y cargan sobre los norteamericanos. Esto» 
*f oras . . v ; (Torosa. La lucha se traba con furor. |.v 

nnonrn una resistencia vigoio.su. 

Tv rimer . ncuon.ro caen muertos e coronel Julián de tos Rio, , 
el subteniente Juan Larrondo; heridos los capitanes Jesús Vivan- 
co Pcc j m Martínez; los subtenientes Marcos Arias e Hipólito 
Mondragón; pero atacando con mayor brío y cargando a la ba- 
vori cía.* íos mexicanos ponen en fuga a los contrarios. 


LA METRALLA ENEMIGA HACE ESTRAGOS 

La línea del ejército de Taylor es oblicua, y aunque los mexi¬ 
canos avanzan paralelamente, la columna del camino empieza a 
recibir un fuego mortífero, lanzado por las baterías del capitán 
Washington, cuando las otras divisiones se hallan todavía lejos. Al 
notar los estragos, Santa Anna ordena que haga alto y que se pro¬ 
teja tras una colina, hasta que las divisiones de los generales Lom¬ 
ba rdin i y Pacheco rompan sus fuegos. Esto ocurre pronto y el 
combate se empeña terriblemente. Un metrallazo hiere ei caballo 
de Santa Anna, quien monta en otro, de poca alzada. Loinbardini 
recibe un balazo al empezar la acción. Lo suple el general Fran¬ 
cisco Pérez en el mando. La batalla es cada minuto más sangrienta. 
La columna que había hecho alto, marcha de nuevo. Los c; Iones 
de la imponente batería del capitán Washington envía sobre ella 
una lluvia de balas que abre inmensos claros en sus filas. Las divi¬ 
siones de los generales Pérez y Pacheco reciben también un fuego 
no menos terrible. La gente de Pacheco, novicia en las armas, re¬ 
clutada hacía dos meses, se detiene, vacila y, por último, se des¬ 
banda, acribillada por la artillería enemiga. El general Pacheco, 
despreciando el peligro, trata de contenerla. Sus esfuerzos son in¬ 
útiles. La dispersión es general. Los norteamericanos aprovechan 
la confusión y avanzan. Pero la división del general Pérez hace un 
movimiento de frente sobre la derecha, contiene al invasor y lo 
obliga a retirarse a sus posiciones. Santa Anna hace avanzar la 
caballería para que cargue. Pero no puede vencer las dificultades 
del terreno escabroso. 
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>■ V —■ Han »££££& 

ca . 1 n. lo *■*<■»* 

{angadas, hambrientas y S e d¡ , n , ” T* ”***». Las tr0 . 

Lo W ven obli S adas » volver a sus pá™" bravam "’"'. 
prolonga sin ventaja para ninguno de los ccntron^ 1 *’ pues, se 

ESFUERZO supremo 

Santa Anna se propone entonces hacer un «fuerzo supremo 
M 1,11 1 n P lazai una hatería de cañones de 24. O;,. / , 

columna de ataque pase al flanco derecho, y que se una a otras 
fuerzas. Manda al general Pérez que bata a los norteamericanos 
hasta la <‘xt i entidad. El enemigo, al ver que se reúnen grande* fuer¬ 
zas de calía Hería c infantería, comprende que se trata de forzar su 
izquierda. Los regimientos T de Indiana y 2’ de Illinois cubren 
aquella parte de la línea, sosteniendo el primero 3 piezas de arti¬ 
llería qc dirige el capitán O’Bricn, todos a las órdenes dei briga¬ 
dier I • , quien hace avanzar la artillería y el 2’ regimiento de 
India! t ’uando los mexicanos tratan de tomar el flanco de sus 

advers éstos adelantan sus cañones a un tiro de fusil de un 

destaca uto de tropa mexicana, abren el fuego y hacen un es¬ 
pantoso n ago. Muchos caen destrozados. Pero la columna no se 
arredra. . avanza. La lucha es fiera. ‘Nuestra artillería , dice d 
general Tavlor en el parte oficial al gobierno de Washington, “no 
puede comener el ímpetu de los mexicanos. La infantena que se 

mandó a sostenerla se habla retirado en desorden, quedando ex- 

, cáIa ni fue^o activo de arma 

puesta, así como la batería, no ¿ b mclra ii a din- 

corta por el frente, sino también al . - - capluul o’Brirn 

S'da por una batería mexicana a a 1ZC ^ pu(Jo retirar dos 

í Uz gó imposible conservar sus P° MLl ° * ^ aballes que perte- 
añones, matando o inutilizando en seguida los 

hecían al tercero”. 
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Así fue El ímpetu con que atacó la tropa mexicana fue h e . 
roico En vano te «re» cátales dirigido» por O Bncn vomitaba* 
fu go Eos mexicano» se lanzan a la bayoneta sobre sus contrarios, 
se apoderan de uno do sos cañones y desalojan al enemigo de j a 


posición que ocupa. > 

El combate se empeña con igual fiereza por otros puntos. Lo s 

invasores hacen esfuerzos desesperados por alcanzar el triunfo. P e . 
ro no pueden sostenerse. Son vencidos y arrojados de sus posiciones 
por las tropas mexicanas, para oponer en otros puntos inexpugna, 
bles nueva y tenaz resistencia. La caballería mexicana, al mando 
del general Julián Juvera, carga valiente y llega hasta las últimas 
posiciones de sus contrarios. Una gran parte de ella envuelve a 
una fuerza norteamericana, pero recibe un fuego nutrido de una 
batería y se ve precisada a replegarse a la loma que se halla a su 
espalda, donde se reúne toda, excepción hecha de una parte del 
regimiento de coraceros que, con su bravo coronel Francisco Güi- 
tian, se confunde con el invasor, traspasa su campo y se al)re paso 
a tiros rumbo a Saltillo. 


“OBLIGADOS A RETIRARSE ” 

Taylor confiesa: 

“El 2 9 regimiento de Indiana, que había retrocedido en des¬ 
orden, pudo volverse a reunir, y no tomó de nuevo parte en, el com¬ 
bate. Quedando forzada esta parte de nuestra línea, y apareciendo 
los mexicanos en número crecido contra nuestro flanco izquierdo, 
las tropas ligeras norteamericanas se vieron obligadas a retirarse. .. 
El regimiento del coronel Visseií, 2" Illinois, se encontró comple¬ 
tamente flanqueado, y se vio obligado a retirarse. Los mexicanos 
por este tiempo arrojaban continuamente masas de infantería >' 
caballería al pie de la montaña, e iban ganando nuestra retaguardia 
a gran prisa”. 

El regimiento de Mississippi entra en acción contra la infan¬ 
tería mexicana. El 2 ! regimiento de Kentucky y una sección de 
artillería del capitán Bragg se mueven desde la derecha y llegan en 
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.nenio más crítico. Eur> • . 

£¡SU> d , coron ?' H «d=n, 00^,1« V «te mino», 

peanas. Taylor envía al coronel La " “ varm: de tropa, 
1 jlississipph La acción se sostiene ' “ «1*3 

l„ued<>- Los mexicanos hacen esfuerzo, 2 ' ,empo ’ c<m W 
í ,¡a la linca contraria, pero el terrena P mper 0011 su cab a- 
SlTdos por la metralla y la fusS?^ 
niente en espera de una oportunidad para volver a atacar 

LOS norteamericanos retroceden 


por la parte baja de la montaña, 


una porción de tropas me¬ 


xicanas avanza a la retaguardia de la posición norteamericana. 
Taylor, para contenerla, coloca toda la caballería de línea y el 
escuadrón de Arkansas, unido al de Kentucky. Manda reforzar su 
izquierda, que sufre el amago de los mexicanos. Todos los fuegos 
de la artillería enemiga se concentran sobre las columnas mexica¬ 
nas, en la parte baja de la montaña. Esto, y las cortaduras y ba¬ 
rrancas del terreno, contienen su avance. Taylor manda al escua¬ 
drón número uno de dragones que cargue sobre los mexicanos, para 
ver si lo , a dispersarlos. El escuadrón obedece, pero vuelve grupas 
inmediatamente al recibir los disparos de una batería mexicana 
que emplazó Santa Anna para cubrir la retirada, en caso nece 
sano. í, ¡serva Taylor que un cuerpo de tropas mexicanas se «m- 
centra sobre el terreno de su izquierda con e intimo “ 
ve, de ha jar a la hacienda de Buena Vista, donde 
los trenes y bagajes del ejército invasor. 

que marche a sostener aquel punto, co Tavtar P ara 

-Vn.es de que la fuerza de caballería ™"dadapor „ „ J c na 

defender Buena Vista llegue a este lugar,. |osdragones 

mexicana, al mando del geneni _ y¡ formados p ara I a 

de Kentucky y de Arkansas se ¿cría invasor». Es» 

batalla. Los mexicanos se lanzan so ve¡|Ue pMWi dispara sos 

espera, carabina en mano, y a ^ ^ a |os que acome- 

armas, causando algunas muntc: 
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ten. Se arrojan rabie en mano sobre sus contrarios. La acción es 
reñida. Mueren el coronel norteamericano Yecll y el ayudante de 
Vangharij de la caballería de Kentucky, valiente y joven oficial, 
Por fin los mexicanos obligan a sus contrarios a retirarse en disper¬ 
sión, hasta las casas en que estaba parapetada la fuerza de infan¬ 
tería. Los mexicanos avanzan y una lluvia de balas cae sobre ellos. 


En aquel momento el coronel May, a quien se unen el escuadrón 
l 9 de dragones y parte de las tropas de Arkansas e Indiana, se dirige 
por la base de la montaña a contener el flanco derecho de los me¬ 
xicanos, sobre cuyas masas, aglomeradas en estrechos desfiladeros, 
opera destructoramente la artillería de los invasores. 

La posición de la parte del ejército mexicano que había ga¬ 
nado la retaguardia de los norteamericanos era entonces muy crí¬ 
tica. Parecía imposible que pudiera volverse a unir con el cuerpo 
del ejército. Tayíor espera que la fuerza que se encuentra a su 
retaguardia sea destrozada o se vea obligada a rendirse. Opone 
grandes fuerzas al paso del resto del ejército. Pero, confiesa en el 
parte oficial, “a pesar de nuestros mayores esfuerzos, logra reunirse 
con él”. 


SANTA ANNA EN ACCION 


Han transcurrido muchas horas de lucha obstinada y san¬ 
grienta. Se han desbandado cuerpos enteros de enemigos. Se han 
perdido y ganado lomas y llanuras, estandartes y cañones. El cam¬ 
po está sembrado de muertos y heridos que estorban el paso de los 
contendientes. El invasor ha desalojado sus primeras posiciones. 
La victoria, sin embargo, está indecisa. Santa Aúna dispone un 
ataque definitivo. Reúne sus divisiones para atacar con ellas por 
última vez partiendo de su propia derecha hacia el centro de las 
posiciones de Tayíor. Lleva por sí mismo a la columna del corone) 
Blanco de su izquierda a su derecha. Hace que la infantería de 
acheco se una a los restos de la 2’ división. Manda que avancen 
eservas, y que la poderosa columna formada por todas estas 
lopas quede al mando del general Francisco Pérez, bajo la inme- 
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chucha y P levita, sin deTen^Tr ^esp^a™ de ca ‘ 

ca alzada que suplió al que le mataron ¿ uímetraUatt t 
primeras horas de la man». L i eva m la tetra un litl ° 0 “ “ 

c0 „ el que aviva e! paso de su montura. Asi conduce de uL loma 
a otra a sus fuerzas, formándolas en batalla en el lugar mismo en 
que su genio militar, que suplía en él toda instrucción, le hace pre¬ 
ver la aparición del enemigo. Asi lo ven y vitorean sus regimientos, 
a quienes electrizan sus ojos de águila y las frases breves y enérgicas 
cuyo acento sobresale entre los toques de clarín y el estampido de 
los cañones. Así lo ve la historia en este momento, olvidando sus 
errores y faltas. Santa Anna es un soldado que personifica a todo un 
pueblo que lucha en defensa de su propio suelo. 


EL ULTIMO ESFUERZO 


Tayíor observa todos los movimientos de las tropas mexicanas 
desdo la plataforma de la posición que ocupa. Apenas se retira un 
momento para dar órdenes cuando se ve precisado a volver, al 
escuchar un vivo fuego de fusilería. Es que las columnas mexicanas 
avanzan intrépidamente, despreciando el mortífero fuego que sobie 
ellas disparan sus contrarios. Tayíor dispone que sus batallones, en 
número do cuatro mil soldados, se adelanten a contener, a los que 
acometen. Los mexicanos rechazan la carga enemiga. La batel ía a 


mando del capitán O’Brien hace estragos en las filas mexicanas, 
pero no logra desconcertarlas. Entonces los mexicanos, queriendo 
dar fin a aquella lucha, se lanzan a ía bayoneta sobre sus a ver 
sarios, que resisten el empuje. Pero acometidos con nuevo b™ no 
pueden resistir el choque y se retiran en desorden, dejando p - 
der de los mexicanos dos cañones y tres bandci as. 

“Este momento”, dice Tayíor en el parte que dio a si „ ■ 

“fue de lo más crítico. El capitán O'Bricn 

con sus dos piezas, esta fuerte carga, V * v “ ° fwantería que 
natías en el campo por hallarse derrotada toda 

las sostenía”. 
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,. nc , nn nerseeuidos y arrojados a una barranca u 
Los dispe^o - P soldados de la división de p a 

mecanos continúan en persecución de los invasore, 
hastT llegar al pie de otra formidable posición, donde se detienen 
Lorie el terreno es allí de lo más fragoso. Al verlos detenidos, el 
secundo regimiento de Kentücky, sostenido por una fuerza de ba. 
tería del capitán Bragg, avanza resueltamente; pero “avanzó” 
dice Tayior, “más allá de lo que ciertamente debía, y fue recha¬ 
zado por la caballería mexicana que lo estrechó considerablemente, 
tomando por unos matorrales que conducían a la batería del ca¬ 
pitán Washington" 


I f ’ 

F.n petos últimos ataaues murieron los coroneles Hardin 




Kee y el teniente coronel Clay, del 2 ? regimiento de Kentücky. 

Los invasores estaban reducidos a sus últimas posiciones. Se 
cree que la derrota de Tayior hubiera sido completa si el general 
Miñón, con su caballería, hubiera aparecido por la retaguardia de 
los norteamericanos cuando éstos huían perseguidos por las tropas 
mexicanas. Pero el hecho fue que el general Miñón no concurrió 
al ataque porque no pudo o porque le faltó decisión. 


LAS SEIS DE LA TARDE 


Son las seis de la tarde del día 23 de febrero. Los mexicanos, 
después de haber arrojado de sus formidables posiciones a las tro¬ 
pas de los Estados Unidos, y de perseguirlas a la bayoneta hasta 
el pie de su última posición, hacen alto. Tayior conserva su centro, 
o sea la fortificación levantada en el Paso (la verdadera Angostura) 
y su tren de provisiones y bagajes en la hacienda de Buena Vista, 
o sea su posición de retaguardia. El ejército mexicano, además de 
los trofeos de guerra (tres piezas de artillería, cuatro carros, tres 
banderas), ha ganado todo el terreno comprendido entre dicho 
centro y la cadena de montañas de la izquierda, es decir, todo el 
campo de la tacha, donde quedan tendidos a centenares, muy atras 
de nuestras últimas posiciones, los muertos y heridos del enemigo. 
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|¡yos del sol que se pone. " m Cn verse bajo los últimos 

^ Habían muerto 594 mexicanos, entre elW * • f 
jales- Los heridos eran 1039. os 0 l e cs y 21 ofi- 

Las ti opas mexicanas están exhaustas Han i i 
I* mexicanos pelean, sin haber tomado alimento Ha“ So^ 
rr os, saltado barrancas y desalojado de sus trincheras al invasor. 
y e n tendidos sobre el campo a sus compañeros. Sus armas están 
te ñidas con la sangre del enemigo. 


EL SILENCIO IMPONENTE 

Empieza a oscurecer. No es posible dar otra batalla. Santa 
Anna ordena que cese el fuego. Callan los cañones. Se extingue el 
fragor del combate. Al tiempo que las sombras de la noche cubren 
el escenario, se va haciendo un importante silencio. Sólo se escu¬ 
chan las quejas de los heridos que se hallan en las barracas 

Ahí están las tropas mexicanas, bajo la luz de las estrellas, 
quietas y agotadas. Acaban de escribir una página de gloria. Era 
un ejército formado hacía tres meses. Su reclutamiento se había 
hecho por medio de leva. Su instrucción militar era escasa. Había 
marchado quinientos kilómetros a través del desierto, sufriendo las 
mayores penalidades. Había entrado al combate inmediatamente 

después de una jornada de más de sesenta kilómetros, a paso \c oz, 
spuCS i , f Había tomado posiciones for- 

sm descansar Y sm tomar alrni - Hb enemiga. 

miel ables despreciando el fuego de P ^ Había atacado a 

Había desalojado de sus posiciones al a «"adversarios 

k bayoneta con tremendo mpc « ¿¿gofla batalla estaba ¡nde- 

haSta «* ú,tim ° s rcduct0S ; ; ra humanamente imposible. 

cisa. No se podía hacer mas. ■ j “ ts n0S dio la oportum- 

“La llegada de la noche”, dice procurar también 

dad de dedicar nuestra atención a o u por tanta s yrgrbas 

el refresco de la tropa, d uc se a ( ta ba exhausta, cuando so o ra 
y combates”. Si la tropa invasora es. 1S 









, , . r de la batalla, júzguese la fatiga de los 

bía sufrido el ngot a después de una larga marcha, 

canos que entraron a c era sumamC nte fría”, añade Tayl 0r 

, a a vivaquear sin fuego, esperando que ¿ 

mañana siguiente vería renovarse el conflicto . 




Raya el sol del día 24. Taylor mira el sitio ganado el día an¬ 
terior por el ejército mexicano. Sus ojos no ven más que los muer¬ 
tos y los heridos tendidos en el campo. 

Las tropas mexicanas se han retirado. 

Taylor apenas se atreve a dar crédito a sus ojos. Temía ser 
atacado. Su derrota, que estuvo a punto de obtenerse el día an¬ 
terior, hubiera cambiado el curso de la guerra. 

El ataque temido por Taylor no llego. Las ti opas mexicanas, 
que habían vencido en todos los encuentros anteriores y que para ■ 
redondear su victoria sólo tenían que lanzar al enemigo de sus 
últimas posiciones, abandonan el campo y se marchan. 

,;Por qué, cuando el triunfo estaba próximo, no continuó el 
día 24 la batalla empezada el 22 y seguida el 23 con el brillante 
éxito que hemos referido? 

¿Por que .abandonaron los mexicanos el terreno ganado a cos¬ 
ta de tanta sangre y tan extraordinario valor? 

He aquí un hecho que se presta a las más diversas explica¬ 
ciones. 

“Que la falta absoluta de provisiones de boca”, dice Roa Bár- I 
cena, “fue lo que principalmente obligó a levantar nuestro cam- i 
po la noche del 23, se halla por encima de toda contradicción o de 
duda”. 

El general Pérez dice que la falta de ranchos y de leña motivó 
la orden de Santa Anna de retirar la tropa, “extenuada de hambre 
y de sed . El mismo jefe agrega: “Tiempo vendrá en que se re¬ 
conozca el mérito de los soldados que en el invierno, sin prest, sin 
más que carne algunos días, han combatido con extraordinario 


ALTA CA¿/TOAN/A 
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, 4ñ horas sin rancho, por los sacrosantos derechos 
denuedo, estando 48 _ esta expresión — sacrosantos de. 

dc , b Tf oSr- ahora tan manida, describe un hecho exac. 
rechos de ¿a patua 

“ y íCSrtTsu parte, hace notar que desde la noche del 21 lo¡¡ 
soldados no temaron alimento hasta la del 23, después dc la b ata . 
Üa que para permanecer en el campo era necesario contar con 
provisiones, siquiera para todo el día siguiente, 
no Tintín nhtefa estas razones, f * 1 ' 1 ,ri s,!Tn1p T 




“Había cesado completamente la batalla. Sólo se oía uno que 
otro tiro de fusil, que disparaban algunos hombres sueltos que 
emprendían combates individuales. 

“Nuestras tropas estaban sentadas en cuclillas, manteniendo 
el fusil verticalmente, con la culata apoyada en tierra, sobre el úl¬ 
timo terreno que habían conquistado. 

“A pesar de no haber tomado alimento en todo el día, el as¬ 
pecto de las tropas era halagüeño. Parecían satisfechas y contentas 
por haber vencido hasta allí la tenaz resistencia que habían opuesto 
los americanos... 


“Atendidas las pérdidas que los americanos habían sufrido y 
el estado de desmoralización en que se encontraban, es creíble que 
el día siguiente hubiera nuestro ejército consumado su derrota. 

“Estas eran las esperanzas del ejército, así discurrían muchos 

oficiales. 


“Pero la desgracia que nos perseguía lo ordenó de otra ma¬ 
nera. 


“Al anochecer se comunicó orden a las líneas, que estuviesen 
dispuestas a retirarse. 

“Semejante disposición causó un general y profundo disgusto; 
se veía con dolor que se iban a perder tantos sacrificios como se 
habían hecho; que abandonando el campo conquistado se daba la 
victoria al enemigo, sin que este hiciera nuevos esfuerzos por con- 
seguida, y en fin, que se afirmaría la idea, ya generalizada en el 
ejercito, de que era imposible vencer a los americanos. 
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“Las razones que se daban n an i 

«es: , ,, " ’ a 'a, sisuic „. 

“Que no había qué darlo 

“Que el ejército se hallaba muy^fat^ !í tr ° pa - 
a l día siguiente. > dtl § ado y no podía combatir 

“Que si permanecían en el cam™ a u , 
que en la noche se desbandaran mucho^ H* SCría posible 

* “Estas razones eran en extremo t^ 

“Si no había qué dar de comer a la tropa en el 
ocupaba, tampoco había en Aguanueva, donde perman^dó d« 
pués acampada vanos días; y es seguro que, con loque aS se ma T 
tuvo, pudo haberse mantenido en Angostura 

. “ Además ’ “ la , noche d cl 23 sucedió que algunos cuerpos que 
pudieron ponei rancho, no teniendo tiempo para repartirlo, a cau- 
sa de la tt.tirada, vaciaron el rancho en el suelo para poder cargar 

[os calderos en las muías. 

“Una poca de previsión hubiera hecho que se mataran las 
reses necesarias, y asada la carne, distribuirla en la noche sobre el 

mismo campo de batalla. 

“Hacía muchos días que el ejército se hallaba bien fatigado, y 
por lo mismo necesitaba descansar aquella noche, en vez de obli¬ 
garlo a andar 5 leguas hasta Aguanueva, donde tendría que com¬ 
batir a! ía siguiente, si el enemigo, como era posible, se atrevía a 

perseg i o. 

“L misma fatiga del ejército era una razón para no temer un 
desbar miento, pues nadie pensaba más que en el descanso. 

“Además, las tropas que habían vislumbrado la victoria, 
han entusiasmadas, v en semejantes casos nuestros soldados no 
desbandan. También sabían que el enemigo tenía en Saltillo al¬ 
macenes bien provistos de víveres, de vestuario y aun e mero, 
mientras que a la retaguardia dc nuestro e,érete solo hab,a 

desierto desprovisto de todo ^ ^ disgust0 la 

‘De todas maneras, la tropa 
orden de retirada. 

“Poco después de cerrar 


esta- 
se 


la noche, aprovechando la escasa te 
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fueron descendiendo de las alturas q Ue 
de la luna nUe -ndohabfan conquistado, y formando en columna 


sobre el camino. s i„tió nuestro movimiento, p 0r . 

« circunstancias, acaso hubiese 

producido un desastre • 


LO QUE DICE SANTA ANNA 

Santa Anna explica así la inexplicable retirada. 

“La situación presentábase bastante lisonjera, nadie en mi cam¬ 
po dudaba que la victoria quedaría completa al día siguiente; todo, 
pues, era contento; mas, ¡oh, instabilidad de las cosas humanas! 
Repentinamente el contento convertíase en pena y desesperación. 
¡Revolución en la capital! En efecto, un correo extraordinario con¬ 
ducía un pliego de los Supremos Poderes que daba tan fatal nue¬ 
va. Los Supremos Poderes disponían: ‘que estando atacados por 
una facción armada en su propia residencia, el ejército corriera a 
salvarlos y con ellos el orden y las leyes’. El ministro de la guerra 
prevenía terminantemente c la contramarcha del ejército ; en su 
concepto era preferente a todo la conservación del gobierno en las 
circunstancias en que la nación se encontraba. Atuididc ¡ u tan 
inesperada ocurrencia, y en gran necesidad de descanso < acomen¬ 
dé a una junta de generales la deliberación. Mi cabeza mocos fati¬ 
gada con el descanso, dediqué mi atención a imponerme de la opi¬ 
nión y resolución de la junta. Encontré sus razones fundadas y de 
imprescindible deber cumplimentar los mandatos de los Supremos 
Poderes, y aprobé lo acordado,, 14 . 

Esta explicación de Santa Anna no contiene toda la verdad, 
pero nos da la clave para conocerla. 

La revolución en la capital estalló un día después de la bata¬ 
lla, luego no pudo Santa Anna recibir noticia de algo que todavía 
no ocurría. Además, él era el presidente de la república, el jefe del 

a Ib., p, 90. 

14 Santa Anna, op. cit., 64. 
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¡ ér cito y, por lo mismo, resulta extraña 
puesto a recibir y obedecer órdenes de ot^ “ m ° Stma tan dis ' 

Tenemos, pues, que explicarnos las cotas de nr 

El Padre Cuevas opina q ue “ se hJT * T 

¿ mundo una sangrienta comedia para salvar elí VtaaA ^ ame 
% on bien, Santa Anna c stuvo “ 

en b batalla donde el peligro no era fingido tino real. Por otra 
te, es evidente que Santa Anna apetecía la gloria de vencer al ame¬ 
ricano, porque esa gloria lo impondría como caudillo indiscutible 
de México. Entonces no podemos creer que en la Angostura hubie¬ 
se representado una comedia. 

La verdad, a nuestro juicio, y deducida de todas las circuns¬ 
tancias, es esta : 

Sí recibió mensajes el general en jefe durante la batalla, en los 
que le avisaban de revueltas.-Sí recibió órdenes de los supremos po¬ 
deres, no visibles, sino ocultos. Sí se ordenó el retiro de las tropas 
casi victoriosas. Pero, se objetará, ¿cómo se giraron estas órdenes 
desde la capital, si aquí todavía no estaban enterados de lo que 
pasaba? Responderíamos: no era necesario que las órdenes par¬ 
tieran de la capital. Allí mismo, en el campo de batalla, Santa 
Anna estaba rodeado por los agentes de esos supremos poderes, 
agentes bien instruidos y expensados. No perdamos de vista que 
la retirada se acordó por una junta de jefes, y que los jefes, desde 
los tiempos de Iturbide, operaban según consignas expedidas en 
el secrci de las logias. 

El gobierno m manos de Gómez Farías, que habla hecho cuan- 


to en su mano estaba para evitar un 


triunfo de las armas mexicanas 


sobre el invasor, se halló ante la posibilidad de una victoria ^ 
sar de todo, la cual también debió preverse, .tornamos^ ^ ¿ 
la astucia de los que manejaban el negoci ■ ^ , ivQj un hom- 

caráctcr de Santa Anna, que era un maniac ^ m ¿ s p I0 - 

bre que pasaba en un instante de la malina ^ ^ re petición 
fundo decaimiento. Represcntai ante e <- P ° ¡ ue echado del 
de aquellas escenas que se desarrollaron ^ 






v, njema, la demolición de sus estatua 
turbas, etc., que estaban frescas en su 
átase» ) y representarlo justo en el momento en que sus fue** 
S» ¿oradas, después de una marcha larguísima, a ter minar 
una jornada de cruentos combates, tenía que dar su resultado y Io 
dio. Santa Anna, irreflexivo, incapaz de sobieponctsc a las prime¬ 
ras impresiones, y cercado, seguramente, por consejeros que sabían 
lo que hacían, ordenó la retirada de un ejército casi victorioso sin 
percatarse bien de que renunciaba a una gloria que ya tenía casi 


en su poder. 

Que esos supremos poderes estaban muy interesados en que la 
batalla de la Angostura no terminase con el triunfo de las armas 
mexicanas, es un hecho sobre el que no hay duda. Recordemos que 
Gómez Farías, poco después, al recibir la noticia de que otro ejér¬ 
cito americano había desembarcado en Vcracruz, no pudo contener 
su alegría y dijo: “quemen cohetes, repiquen, viva la Libertad, es¬ 
to es concluido” l5 . Gómez Farías y su partido, el yorkino, el rojo, 
eran los aliados del invasor. ¿Cómo, pues, no impedir que éste fue¬ 
se derrotado? 


La verdad es ésta: mientras unos mexicanos vertían su sangre 
en las barrancas y en las lomas de Angostura, honrando con ello a 
su raza y a su patria, una abominable pandilla de traidores, apo¬ 
derada del gobierno, entregaba la raza y la patria al extranjero. 

Santa Anna también es culpable, aunque se haya portado con 
valor durante la batalla. No sabemos qué tanto hayan pesado en 
su ánimo, al ordenar la retirada, los compromisos contraídos en 
•Cuba, de acuerdo con las logias. Es un hecho comprobado que se 
comprometió a un entendimiento con el enemigo; es un hecho que 
luego quiso burlar el compromiso y ser leal a su nación, y de la re¬ 
tirada del ejercito de Angostura podemos deducir otro hecho, a sa- 
ei\ que se vio obligado a cumplir la palabra que empeñó en La 
ana. S e levantaia a pelear de nuevo, sacará otra vez ejércitos 

L <■ «. * « 2 . u m* * 

d ' T 'i“- Autóg-fc «<^i^C^,*Ga™ 0,eCa GarCÍa * U “ 
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¿e la nada > ex P on drá l a vida en otr* 

está y a manchada para siempre. * acci °nes, Pero su conducta 


He aquí nombres de jefes y 0 fi ' 1 
nombres que deben ser pronunciados yea^wT* 0 * ** Angostura ’ 
aeración por el pueblo en cuyo honor 8 e .acrita™ reSPe ‘° Y 

Francisco Berra, Félix Azoños, Ignacio P.B. t' 
yo, J^n Luyano, José María Oronoz, José Rúa» 
taScz Francisco Avila, JuliSn de los Ríos, Cipria» 3c™ fZ 
cisco 1 • León, Anastasio Contreras, José Castro, Guillermo Serón 
Mariano Chavea, José María Castilla, Manuel Derea, EpS 
Alarid, Lamí o Manto, Juan Ménica, Juan Hernández, Cesáreo 
García. Ignacio Cabrera, Antonio Arce, Agustín Mercado, Fran¬ 
cisco Huemes, Benigno Rivera, Luis Nava, Luis Ibáñez, Francisco 
Obregón, Pedro Orihuela, Regino Leota, Emilio Ordóñez, Amo¬ 
nio Lauda, Juan B. Larrondo, Juan Suárez, Pioquinto Rendón, 
Julio Al maguer, Manuel Reyes, Remigio Lahora, Martín Salazar’ 
Agustín i órne z, Jesús Marenco, Agustín Lindem, Francisco Cho- 
perena. ancisco Poceros y .Antonio Castro. 

Ellos representan y personifican al soldado mexicano. Al bra¬ 
vo sóida» 1 mexicano, oscuro y silencioso. Al que arremetió con la 
bayoneta ■ invasor. Al que entre el eco tardío de los disparos que¬ 
dó tendido la noche del 23 de febrero en las lomas y barrancas 
de Angostura, de cara a las últimas posiciones del enemigo, con 
la frente nimbada por la luz de la más legítima gloria. 


ACCIONES SINGULARES 

„ , J i„ tv,talla a la derecha de nuestras 

En las primeras horas de la - ^ a pesar de los 

fas, el enemigo que atacaba f. feros descendieron de 

berzos que había recibido. L V ^ que se retl . 

altura cargando a la bayone a soldados se mostraron 
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• > • ■ rnn la bayoneta a cuantos alcanzaron, 
implacables, binen„ arro j a ban el arma, mostraban a los núes- 
vano muchos amen eran cr!stianos . Sólo debido a l a 
, ros sos rosan JP pudieron Ovarse algunos. Ese he- 

d,o deque el enemigo tratase de aplacar el furor de los soldados 
mejicanos mostrando rosarios, demuestra que tema concenca de 
que en aquella guerra se controvertía también una cuestión reli- 


glosa, , ., 

En una carga cíe la caballería mexicana sobre una posición ene¬ 
miga. ocurrió el siguiente episodio: 

El comandante del escuadrón del regimiento de húsares don 
Juan Luyando, iba a pasar de un lanzazo a un íifh ro noitt america¬ 
no; éste cayó de rodillas y pidió gracia. Luyando se compadeció de 
él y pasó adelante. El riflero se levantó en el acto, y apuntando al 
que le debía la vida, lo derribó del caballo de tm tiro certero. La 
muerte del comandante fue en el momento vengada por sus sol¬ 
dados. 

Cerca de las 2 de la tarde cayó un aguacero torrencial que 
obligó a suspender el combate. Ambos ejércitos aprovechaban el 
tiempo en reorganizarse cuando un magnífico arco-iris, abrazando 
los dos campos, parecía invitarlos a la paz. 

Terminado el aguacero, permanecieron los combai ■ ntcs en 
quietud por algún tiempo. Entonces ocurre el siguiente suceso: 


De una de las barrancas salió al camino un hombre a caballo, 
vestido de civil, quien a todo correr tomó la dirección de la batería 
enemiga. 


Aquel hombre, cuando se vio entre los cañones americanos, re¬ 
boleó su lazo y lo arrojó sobre los artilleros enemigos; no habiendo 
prendido, hizo volver grupas a su caballo y escapó bajo una llu¬ 
via de balas. 


i Este hombre era un antiguo insurgente llamado Villarrcal. Tu¬ 
vo ganas, según dijo, de traer un yanqui prendido de su reata, por 
no quedar,sin hacer algo en aquel gran día. 

Este hecho lo narra Balbontín, testigo ocular del mismo, quien 
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observa; “Nadie pronuncia el nombre del viejo Villarreal, el que 
jflurió después en la oscuridad y en la pobreza”. 


ELOGIO DEL HEROISMO 

Un historiador norteamericano —Riplcy, citado por Roa Bár- 
cena — dice, hablando de esta batalla: 

“La celeridad y el sigilo de la marcha desde San Luis, casi 
n0 son sobrepujabíes. El movimiento de la Encamación a Agua 
Nueva y la marcha continuada hasta la Angostura, haciendo cerca 
de cincuenta millas en veinticuatro horas; y el comienzo inmediato 
de la batalla, cuando se recordará que en treinta^ y seis de las ex¬ 
presadas millas faltaba el agua, y que la gente sólo había tomado 
alimento escasísimo, prueban cuán terrible podría ser un ejercito 
mexicano, con sólo que las tropas que le componen tuvieran la 
fuerza moral necesaria para conservar y utilizar las ventajas que 
su capacidad de sobrellevar fatigas y privaciones las pone en ap- 

tiU,C No ¡Primamente la fuerza moral lo que faltó al toldado 
mexicano en esa batalla, sino simplemente un buen jefe. 

LA TRAGICA RETIRADA 

A la luz de la luna, la noche del 23 de febrero, ^ontlegatóo 
las tropas a la hacienda de Aguanueva, que tsta a ■ ham . 

yo resplandor podían observarse los rostros de los iattg 

b vientos, gloriosos soldados. .. L fatiga obligaba 

El aspecto del campamente ¡era tranqueo ,U ^ 

a la tropa a permanecer quieta. Sólo lj neceada 

tos hacía discurrir a algunos de un a choco late. Otros cua- 

Dos oficiales partieron una tablilla de 

tro se repartieron un plato de anoz. dc temdo los carros 

En el bosque, cerca deUrroyo, ^ c , amaban con accu- 

que transportaban hendo . • auxilio. 

to doloroso que se les imánese algún 59 
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Los muer» fueron bajado* de los carros y cubiertos con sus 

mantas. Parecía hacienda, cuyo techo habían con- 

sumido ias llamas, se estableció el hospital de sangre. Allí los he- 
~Z . Mr el suelo en tan gran numero que no se pod.a dar 


P Las tropas continuaron acampadas en Aguanueva hasta él día 
26. Entonces se había desarrollado ya en el ejército una epide¬ 
mia de disentería que causó muchas bajas. 

A las 2 de la tarde del 26 se levantó el campo. 

Primero marcharon los carros con heridos ; pero como los ca¬ 
rros no eran bastantes, para conducir a los que no cabían en ellos 
se improvisaron parihuelas con fusiles y mantas. 

Cada parihuela era llevada por 4 soldados, que tenían que an¬ 
dar 14 leguas de desierto, sin encontrar agua. 

Los soldados, debilitados por el hambre, muchos de ellos en¬ 
fermos, bajaban al suelo la carga para tomar descanso, y otros, de¬ 
sertando, abandonaban definitivamente al herido. 

A la hilera de parihuelas seguían los carros y algunas carretas 
de bueyes. 

La noche llegó pronto. 

La trágica columna marchaba lentamente, azotar .a por un 
viento helado y a la luz de la luna. Los bosques incendi dos, las sa¬ 
banas en llamas, prestaban a la escena sus resplandores siniestros. 

A la madrugada comenzó a llegar a Encarnación la vanguar¬ 
dia del ejército. Aquí por todo alimento tomó la tropa carne de 
res. El agua era salobre y muchos enfermaron. 

La desastrosa retirada duró 14 largos días. Las pérdidas que 
causó esta retirada ascendieron a más de 3,000 hombres. 


LO OJIE NOS DERROTO 

De las lecciones de la historia debemos sacar algún provecho, 
y esta ura y sangrienta lección de la guerra de los Estados Unidos 
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tra México nos brinda una enseñanza cuyos Erutos todavía no 
c0íl os sabido recoger, y es la siguiente; 

V e Q ue fuimos vencidos, más que por el poderío de las armas 
as0 ras, P or U discordia interna, sembrada y cultivada por el 

* m igo. * 

eP c fecto, Joel R. Poinsett al dejar su puesto de embajador 
México informó al presidente Jackson —según refiere uno de 
Cn e hióerafos, Mr. J. Fred Rippy— que no había ni la más remota 
dbilidad de adquirir por compraventa territorio mexicano; pero 
P dolaba trabajando en México causas que harían caer bien 
qU ' Texas (y las otras provincias, por supuesto), en manos de a 
prontJ v) . /a . were at vvork wbich would soon 

Unión Norteamericana { causes v%ere ai 

bring Texas mto Union ) i. re firió fueron; la acción de 

Las causas a laS J de masones organizado por 

un partido americano con J Gómez Farías), dispuesto 

e! ™«no J y ^quebrantamiento de la unidad de 

a entregar suelo mexica , . 4 compacta y solida, 

una nación que parecía hecha - P falsa 

ere té y atomizó la nación. 


* 







